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¿Qué relación tienen una granja de 
productos orgánicos, una residen-
cia para personas con discapacidad 

intelectual y un hotel boutique  en Ma-
linalco? Además de su orientación sus-
tentable en favor del medio ambiente y 
la inclusión, se trata de tres esfuerzos 
empresariales con sentido social: Ka-
limori, a la cabeza, granja Isana y Casa 
Pixan, que conforman un modelo inte-
gral con un propósito común: contribuir 
a que personas con discapacidad inte-
lectual desarrollen habilidades para el 
trabajo y para la vida independiente, a la 
vez que, como sociedad, vayamos cam-
biando la manera en la que vemos la dis-
capacidad y construyendo sociedades y 
empresas más incluyentes.

Hace cuatro años, un grupo de ma-
dres y padres de familia con hijas e hijos 
adultos que comparten esta condición, 
desafiando tabúes y prejuicios sociales y 

culturales, se plantearon la pregunta de 
cómo hacer que sus hijos crecieran co-
mo personas adultas, desarrollaran ca-
pacidades, fueran más independientes y 
obviamente más felices.

“Nos dimos cuenta, como padres, de 
que nuestros hijos adultos compartían 
una misma necesidad: querían tener 
un lugar, su propio espacio, tener acti-
vidades independientes como sus her-
manos, ser parte de algo, tener un va-
lor en la sociedad”, dice a El Economista 
Annette  Arellano Schueg, socia funda-
dora del proyecto.

Adquirieron terrenos a las afueras 
de Malinalco, en el Estado de México, y 
fundaron una residencia y una granja, y 
así nació el proyecto Kalimori. Luego vi-
no el hotel, Casa Pixan y estas tres em-
presas conforman ahora un modelo que 
pretende que la atención a las personas 
con discapacidad intelectual deje de ser 

una actividad asistencial y se convier-
ta en una responsabilidad social y em-
presarial de “respeto a la diversidad, de 
contribución al empoderamiento de las 
personas y con el fin de que las empresas 
vayan facilitando las condiciones nece-
sarias para que las personas con disca-
pacidad intelectual puedan trabajar y 
desplegar su potencial productivo”, se-
ñala Giselle Keller, presidenta del Con-
sejo de Administración de Kalimori e 
Isana.

Actualmente, la granja orgáni-
ca Isana , dedicada a la cría de aves de 
corral, a la producción de huevo y al 
cultivo de hortalizas, es también el 
laboratorio donde los integrantes de Ka-
limori asisten cada mañana como cual-
quier otro empleado a realizar labores 
de acuerdo con sus capacidades y habi-
lidades, cumpliendo un horario de tra-
bajo, adaptándose a las obligaciones de 

la empresa y recibiendo un salario. Adi-
cionalmente, una parte de las utilidades 
de la granja se destina al sostenimien-
to de la residencia y al pago del personal 
que asiste a los integrantes de la comu-
nidad. Casa Pixan, por su parte, está en 
la misma ruta y concepto, asegura Are-
llano Schueg.

Un rasgo importante es que además 
de generar empleo en la localidad, estas 
tres empresas desarrollan en sus casi 70 
colaboradores capacidades para la aper-
tura, el respeto por la diversidad, la soli-
daridad con el otro que es distinto y que 
responde de manera distinta a los retos 
laborales y juntos van creando ambien-
tes de trabajo amables e incluyentes. 
Cualidades humanas como la calidez, la 
generosidad, la empatía, que suelen di-
luirse en el ajetreo citadino encuentran 
en Kalimori, en Isana y en Casa Pixan un 
hábitat para su florecimiento.

KALIMORI, UN HOGAR 
PARA EL EMPODERAMIENTO
Una comunidad sustentable para que personas con discapacidad intelectual 

desarrollen habilidades para la vida laboral y ganen independencia
J. Francisco de Anda Corral    EL ECONOMISTA

Nicolás, ayudado por Víctor, aprende a plantar semillas, cumpliendo su tarea en el invernadero. fotos ee: j. francisco de anda corral
Un grupo de mujeres lidera el trabajo de cultivo de pro-
ductos orgánicos en la granja Isana, aliada de Kalimori.

Zoe participa en el programa diurno; al regreso de su trabajo 
con los pollos de la granja, posa junto a su huerto.
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7.2 millones de personas con discapacidad existen en México; 
es decir, 6% de la población, de acuerdo con cifras de la Encuesta Nacional Di-
námica Demográfica 2014 que elabora el Inegi.

EL DATO DE 
IMPACTO

EN LA OPINIÓN DE...

P uede parecer obvio que un In-
forme Anual de Sustentabili-
dad o Reporte Social sea una he-

rramienta efectiva para comunicar 
la Responsabilidad Social Empresa-
rial (RSE) de la organización, pero ¿es 
eficaz?

Durante el primer trimestre del año, 
las empresas generan sus informes 
anuales para presentarlos en la reu-
nión anual de accionistas. Hoy en día, 
las empresas que ya han madurado el 
tema de la Responsabilidad Social Em-
presarial elaboran también un Infor-
me de Sustentabilidad que detalla su 
actuar social y medioambiental para 
complementar la información finan-
ciera, pero desde que la Bolsa Mexica-
na de Valores creó el Índice de Susten-
tabilidad, las emisoras están obligadas 
a generar dicho Informe porque es 
parte de la evaluación que se les aplica 
para poder cotizar en ese Índice. 

Cuando me refiero a las empresas 
maduras en el tema, me refiero a aque-
llas que “miden” su RSE; es decir, tie-
nen registros e indicadores operan-
do transversalmente, pero en el caso de 
los informes, en muchos de ellos sólo se 
habla de lo que hicieron bien, del nú-
mero de árboles plantados, de las horas 
de capacitación impartidas, de las can-
tidades donadas o las becas otorgadas. 
¿Cuántas empresas reportan lo que no 
hicieron o lo que no salió como espera-
ban? Es en este punto en el que pode-
mos cuestionar si el Informe comunica 
eficazmente a los grupos de interés. 

Como lo sugieren las escuelas de 
calidad, especialmente la norma ISO 
9001, las organizaciones deben de-
finir cómo llevar a cabo un control y 
medición del rendimiento del siste-
ma de gestión que estén implemen-
tando y normalmente recurren al con-
cepto KPI (Key Performance Indicator) o 
indicadores clave del rendimiento. La 
RSE, si queremos medirla para generar 
informes de sustentabilidad eficaces, 
también debe generar sus propios KPI. 
Pongamos un ejemplo:

La visión de la empresa podría leer-
se como “buscar la permanencia de 
la empresa en el largo plazo” y de es-
ta visión se desprendería un objeti-
vo de negocio que quizá se redacte 
así: “disminuir los costos de produc-
ción”. Por lo tanto, para cumplir con 
dicha visión y objetivo se establece-
ría un KPI que hable sobre la eficien-
cia del uso de la energía y que a su vez 
detone indicadores medioambientales 

como: disminuir en 5% el uso de com-
bustibles fósiles, aumentar anualmen-
te en 3% el uso de energías renovables, 
tender a 0 el uso del agua en el proceso 
de producción, etcétera. Lo mismo su-
cede con los temas sociales: se requie-
re que cada puesto o área involucrada 
registre los objetivos de la campaña o 
acción a ser implementada y se gene-
ren indicadores de impacto en la co-
munidad, incluidos los colaboradores; 
por ello, es recomendable contabilizar, 
por ejemplo, los costos logísticos de la 
campaña (compra de insumos, regis-
tro del tiempo implicado, proveedo-
res, entre otros) u obtener información 
demográfica, tanto de los voluntarios 
que participan en la implementación 
como de los grupos impactados direc-
ta o indirectamente (rango de edad, 
sexo, nivel de estudios, origen étni-
co, puesto, etcétera) para que el análi-
sis de cada resultado nos arroje no sólo 
las inversiones de la empresa en estos 
temas, sino el impacto que tienen en la 
comunidad. 

Pero ¿esto qué tiene que ver con 
la RSE y la eficacia de un Informe de 
Sustentabilidad? 

Tendremos objetivos e indicado-
res y nuestro Informe de Sustentabili-
dad detallaría los resultados obtenidos, 
con esto, automáticamente entraría-
mos en una dinámica de rendición de 
cuentas transparente que detalla a los 
grupos de interés la visión de negocio 
de la empresa. Ahora bien, si conside-
ramos que la guía por excelencia pa-
ra generar informes de sustentabilidad 
—la propuesta por la Global Repor-
ting Initiative— pide como primer pa-
so definir la Materialidad del Informe y 
que esto en palabras muy simples no es 
más que determinar lo que en realidad 
es importante comunicar para la em-
presa, como dirían coloquialmente, ya 
estamos del otro lado.

En suma, un Informe de Susten-
tabilidad que comunique eficazmen-
te debe incluir los objetivos de nego-
cio propuestos por la alta dirección, los 
objetivos particulares de las áreas in-
volucradas y la manera en la que tra-
bajaron para llegar a ellos. No importa 
si no se cumplieron en 100%, todo es 
perfectible y adaptable, lo importante 
es empezar a hacer algo por la comu-
nidad y el planeta hoy porque mañana 
quizá sea muy tarde.

 
*Socio consultor, de MutaRSE y MAYED 
Consultores.

Informes de sustentabilidad: 
comunicación eficaz, ¿verdad?

Ramón Édgar del Castillo Valdivia* 
Kalimori, que en lengua aymara signifi-
ca casa de luz, está concebida para tener 
seis casas compartidas; actualmente, dos 
ya están funcionando y la tercera está en 
construcción; cuenta con área de talleres, 
gimnasio, invernadero, una terraza, sa-
la de TV, comedor común y un estanque 
artificial.  

Funciona en tres modalidades: residen-
cia permanente los siete días de la semana, 
mediante un programa diurno de lunes a 
viernes de 10 de la mañana a 6 de la tar-
de, en el que participan jóvenes y adultos 
de bajos ingresos, procedentes de la loca-
lidad y alrededores, que asisten becados y 
reciben la misma atención y capacitación 
que los residentes que pueden pagar su es-
tancia y el programa de fin de semana, que 
organiza actividades recreativas y de con-
vivencia social, también mediante una 
cuota, al que asisten personas que radican 
en la Ciudad de México u otras cercanas y 
que incluye la pernocta de viernes y sába-
do, ya que el domingo regresan a sus casas.

Aunque la capacidad de la residencia 

está diseñada para que vivan 48 perso-
nas y que puedan asistir diariamente en-
tre 20 y 30 becarios de las localidades veci-
nas, actualmente como residentes figuran 
Alexia, que tiene una condición de retraso 
neurológico; Pau, que vive con autismo; y 
Nicolás , que presenta parálisis cerebral. 
Como becarios, asisten Zoe, Alejandra y 
Miriam, las tres con síndrome de Down, y 
Mario, cuya discapacidad no está aún de-
terminada, ya que, abandonado desde pe-
queño, vivió en la calle y nunca fue sujeto a 
ningún diagnóstico.

Pero sin importar su condición social 
ni su tipo de discapacidad, todos forman 
parte de la comunidad Kalimori. Reciben 
atención de personal especializado, ca-
da uno cuenta con un tutor y un asisten-
te en sus tareas; aprenden oficios, cultivan 
el invernadero, juntos pasean, realizan ac-
tividades recreativas, comparten la comi-
da de todos los días, aprenden a cocinar, a 
mantener en orden sus espacios, a com-
partir juntos el ocio y a construir su grupo 
de referencia.

Una de las razones por las que aún la pobla-
ción de Kalimori es pequeña es que “como 
papás nos cuesta trabajo soltar”, confiesa 
Annette Arellano. “Estamos programados 
social y culturalmente para protegerlos to-
da la vida. Nos han hecho creer que ellos no 
pueden estar mejor en ningún lado que con 
nosotros. Y luego está el asunto de la culpa: 
cómo voy a dejar a mi hijo o hija en un al-
bergue o el síndrome del nido vacío: si no es-
tá conmigo, entonces yo qué hago. Pero hoy 
yo te puedo decir con toda sinceridad que mi 
hija es mucho más feliz aquí que en su casa”.

En Kalimori, las personas adquieren so-
beranía, se dan cuenta de que tienen dere-
chos, al trabajo, a la vida independiente, a 
la educación, a tomar sus propias decisio-

nes, al disfrute y nosotros como sociedad 
y, en este caso, como institución, estamos 
obligados a brindar esos apoyos para que la 
personas con discapacidad intelectual pue-
dan funcionar en sociedad, afirma Angélica  
Cuevas, psicóloga directora de Kalimori, 
con más de 20 años de trabajo profesional 
en atención a la discapacidad.

“Cuando nos damos cuenta de que la dis-
capacidad no está sólo en la persona que vi-
ve con ella, sino en el contexto que hace que 
la persona no pueda funcionar, entonces 
cambia el esquema y hace que los servicios 
que proveemos sean la facilitación de un de-
recho y no una carga o una respuesta asis-
tencial”, refiere Cuevas.

@PacoDeAnda_C

Kalimori, Isana y Casa Pixan configuran un modelo empresarial que busca inspirar a otros.

Annette Arellano, junto con otros padres de familia, soñó esta comunidad, que hoy es una realidad.

Una casa de luz

Trabajar el desprendimiento


